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II.

Por el contrario, !.•>« comedias de Lope v 
d.-mas poetas .jiie lo imitaron, debieron cor'- 
rer una suerte muy distinta |iori|iie resplan­
decían en ellas todas las dotes cjcie necesitaba 
tener para agradar al pueblo español, y por­
que sus defectos no eran de natiirnlezB que 
pudiesen ser percibidos j>or el mismo pueblo, 
menos escrupuloso en la parte literaria que 
ansioso de gozar de un espectáculo nue>o y 
entrelenido. Instruido Lope como el que mas 
en la literatura antigua, «ió que sin embargo 
era preciso dejarla en los libros y no trasla­
darla al teatro d<iiide no podía hallar símpalias. 
Estudió el carácter de su ópoca ,  y creó el dra­
ma que la consonla ; no un drama grosero 
propio solo del vulgo , sino digno también de 
las gentes instruidas de aquel tiempo; porque 
stn esta última circunstancia, hubiera com­
puesto farsas mas ó menos diuTlidas. pero 
sin aquella Itda que ha transmitido tantas co­
medias suyas hasta nosotros , v nos lia c  leer 
alcunas con un placer indecihlo, Al enredo v 
al iiilerés de no«claqueemlH'lesabau á la mul- 
til'id . á las gracias y bufonadas que aplau­
día el pueblo, unió calidades literarias de su­
mo valor, como poesía encantadora , \ersifi- 
cacion nujda , conceptos tiernos y delicados, 
carattéres bien delineados; v estas prendas 
que son ríe todo tiempo , añadieron al aplau­
so del «ulgj ja aprobación de tos inleltgeii- 
tes. aprobación que aun dura, porque ellas 
son las que consiit.iyen su verdadero mérito, 
y que el valor literario es el único que cltrni- 
ra las producciones del entendimiento.

Alado el ejemplo por Lope, adunado d  dra­

ma que convenía á su siglo, tuvo inriiiitus imi­
tadores, de los cuales los unos exageraron sus 
defectos, y otros perfeccionaron sus bellrzas: 
de aquellos , apenas queda la mi moría , ó no 
se leen sus dramas sino para despreciarlos ; y 
entre estos hubo sublimes ingenios que si no 
siempre acertaron , produjeron algunas obras 
admirobles, no empero exentas de defectos 
iniiv notables y sensibles.

Lstos di fecios no eran de los que en aque­
lla época se a|iercibian ó ufeaban ; jiero en la 
airliialidad se conocen y no se {lerdonan ; se 
perdonan, s i , á aquellos ingenios en gracia de 
su Celebridad y admirable W ento; pero aun 
asi hacen hoy insufribles en la representa­
ción , y hasta en la lectura, muchas de sus 
obras, y causarían indudablemente el descré­
dito de cualquiera composícioii moderna que 
intentase reproitucirtos. La escesiia compli­
cación de la intiiua, la inverosimilitud délos 
lances, lo violento de los desenlaces en lo ge­
neral poco felices, la mala coordinación de las 
escenas, el frecuente cambio de las decora­
ciones , las chocarrerías de los graciosos , las 
imágenes impropias y estraiagantes, el culte­
ranismo en los conceptos ,  la oscuridad y afee- 
lacion del lenguaje, estos y otros deh-ctos im­
perdonables ahora , no lo eran entonces aun 
para los liombres mas entendidos; y tampoco 
lo era la falta de colorido histórico y de ver­
dad en los caracléres, cuando punian en la es­
cena personajes célebres; el lenguaje nada 
cotifoi me con sus hechos y creencias ; la au- 
s<“ncia casi tola! de [usiones teatrales , ó por 
lómenos la poca habilidad para desenvolver­
las, para cspresnrlas Con su lenguaje propio, 
y cenjiinicarlas á los es|)ccladores. Si por una 
parte liíician descender á sus graciosos hasta 
lo mas itilimo de la sociedad, |mr olracoloca- 
Iwn á los demás ¡versonages ; sobre todo á sus 
d.amns y galanes, en una esfera siiju 'ior á la 
humanidad donde no alcanzan muchos aféelos
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peculiares d eesla , y donde la misma elc\a- ser tan fecundo, ni alcanzar tan frccucnle- 
cion de los conceptos escluia la naltiralidad en mente el acierto.
ia esprcsíon. Especie do s<mi-dioses, amolda- y . No es este el lugar de examinar si los dramas 
dos casi todos á un mismo Upo,  se espresa- mociermis eirmplen con tan penosas condicio- 
ban tales personagcs do igual inodu, y esta- nes: no pretendemos analizarlos, ni muclio 
ban siempre á una misma altura; de suerte meiws hacer su apología; traíamos solo <le 
<1iie pasando el poeta de la suma bajeza á ese'com batir una opinión á nuestro parecer erro-<]iie pasar
tipo ideal, casi nunca pintaba el hombre ver­
dadero, liay ciertamente escepciones de esta 
regla; y en el número inmenso de comedias 
que dieron á luz aqiicilos fecundos [>oetas  ̂se 
pueden entresacar trozos de verdadera pasión, 
de sencilla naturalidad, de conoeimienlo pro­

cea , manifeslando que la comedia antigua ha 
pasado, para quedar solo como un monumen­
to literario liigno de admiración, y que no se 
dfl>o exígít que los ingenios modernos sesuje- 
leu á su forma, r« i¡uirieudo el liatru abora 
muy distintas coBdicioiies. 

fundo del hombre; pero estos trozos son co- ■*íHsl.i variación proviene ]irinci|ialmcnte de
mu Oasis en el desierto ; no caminen el asju c- 
to general de aquel teatro que está todo suje­
to á un sistema particular, bueno |iura enton­
ces , que tiene cosas escelcntes, y sobre lodo 
muy adecuadas al gusto español, pero que no

tres causas: de los progresos de la ilustración; 
del ronocimietitoque hemi's adquirido de otras 
literaturas v deciros teatros; del diverso esta­
do social y político en que nos hallamos.

Si las ciencias han progresado intinito de
se podría reproducir ahora en su integi idad dos siglos á esta parte; si los conocimientos de 
sin esponerse á graves errores y á una caída toda especie han recibido mayor ostensión, no 
segura. ' soben  cantidad y calillad, siuo tambiénrcípcc-

La sociedad ha progresado desde ¡a úpoca to del ina; or número de personas á quiones al­
en que se escribieron aquellos dramas: el canzan; si iiarticularmente los histúrico.s han 
siglo actual y el de Lope no se parecen en llegado á tal punto de perfección qin tenemos 
nada; los gustos son diferentes, tos afectos una idea mucho mascabal ile los lienqios pasa- 
distintos , tas. necesidades intelectuales mas dos; ¿no será fuerza que haya en U>s dramas ac- 
exijentes ahora que entonces: el drama por lo tiiales mas exactitud en los caracléres, mas ver- 
tanto ha debido variar en la forma y en la dad enla pintura delascostumbres,y sobre lo-
esencia. Ya no satisfacen nuestra ansiedad 
aquellas composiciones donde solo se pro­
curaba ostentar un lujo escesivo de poesía, 
y que sí halagaban la imaginación, raras ve­
ces conmovían el alma, tac exije masarte,

do mas filosofía? ¿No han de sermasdesconten- 
tadizos los espectadores modernos, cuando es- 
ceden á los .antiguos en ilustración y exigen­
cias? Y al hablar de espectadores, no aludimos 
á los que van únicamente al teatro á recrear

mas estudia, mas profundidad. ¿Trátase de sus ojoscon el mero es|HCláculo, queprefiereii 
la acción? Se quiere que sea n>as natural sin 
dejar de interesarnos; que las situaciones su 
sucedan unasáotras sin esfuerzo, y queape- 
sar de esto sorprendan: que haya á un tiempo 
verosimilitud y artificio. ¿Trátase de caractá- 
rea? Se exije en ellos mas propiedad; que si sj>n 
tácales se encuentre su tipo en la sociedad; 
si son históricos , se ajusten á lo que nos 
ciienl.in de los personagcs sus respectivos ana­
les. ¿Trátase de pasiones? Han de ser siem­
pre coofonnes á la situación; han de tener mas 
vida, mas movimiento, se han de desarrollar 
con mas prolijidad, mas .acierl J .  ¿ Trátase en 
fin, <le lenguaje, de versificación? Sin esi liiir 
la poesía, la gata de las imágenes y la variedad

á todo las tramoyas y los lances estrepitosos: 
tratamos ik  los cpio son capaces de juzgar 
con acierto del mórítu literario de una obra, 
los cuales se hallan también ahora en mayor 
número que antes.

La iiifiuencia de la literatura dramática es- 
Iraiijera ha debiilo ser poderosa en la nuestra, 
como taniblen la Muestra ha influido en la de 
otros países. El teatro es|iañol no tuvo poca 
parte en la formación del tcalro francés; si 
nuestros vecinos adoptaron como base de su 
literatura dramática la de los griegos y roma­
nos. no lo hicieron, sin embargo, tan servil­
mente que no inlroiliijesen en ella modifica­
ciones csi’ncialos, adecuadas á la diferente in­

do melrns. hav que precaverse de los escesos ilole de los tiempos, y tomadas del conocíinien-
que en esta parte desdoran nuestras anticuas 
comedias, desterrando la hinchazón, la pom­
pa ínúlíl, los conceptos alambicados, la afecta­
ción ridicula, y poniendo en bocado cada per­
sonaje. ni ma.s ni menos que las palabras que 
corresponden á su situación y carácter. To­
das estas nuevas calidades y otras miicbas que 
se exigen ahora en el drama, mientras antigua­
mente apenas se pens.iba en ellas, hacen que

to que ya tenían de niieslia escena. I.ieyerori 
entonces que su literatura eia U mas |i> rfeota; 
crejéronlü luego con ellos otros muchos entre 
nosotros; y de aquí nació una reacciun coii- 
lr.i nuestio teatro, reacción que fue poco fe- 
cunda en obras de mérito, y que por lo tanto 
üü ha podido tener cumplido efecto, habiendo 
cesado enteramente de algunos año» á esta 
parte, l’ero deque lalileraluia clásica no haya

esta clase de composiciones sra mas dilicil para podido aelinialai se en España, ¿segniráse per 
Bosotro» y que por consiguiente no se pueda esto que su infiuencia ha sido nula? ¿No habrá
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ilí-jatio nhigimos roslos? ¿No hibrá debido do- da escoso y extravio; mas era una eonsecuen- 
jarlos?¿No tiene semejanU- liliMaliiin nada buc- da de tan jwderoso impulso : la reacción con­
té', nada laudable, nada diunu do sor iinitariu? tra el clasicismo iiizo tal vea olvidar demasía- 
¿Sera todo en ella uUiperalile, antipático para do sus preceptos, romperlos de intento ; pero 
nosotros, opiiestos á nuestra naciuualidad? No el liervor primero ha pasado ; la sana razón 
por cierto; y la literatura clásica tiene prendas va ncobraiido su imperio , el gusto se meio- 
de tan alto valor, que n os posible desconocer- ra , se leen los buenos modelos , lejos de des- 
las ni conviene desecharlas. Fundada en la la - preciará nuestros antiguos se estudian mas 
70U y el buen guato, jiodra sor [lálida muciios. ijue nunca; y en cambio de algunas composi- 
veces; pero, o bien la razón y el gusto han de ciones exa jm d as, se ha consegido un moví- 
ser cosas reproliables en literatura, lo que es miento que no esistia liá va mas do si-lo v 
aiisurdo, o bien las composiciones en donde medio, movimientü que deberá proilucir los 
resplandeccnenalto grado cslasdus calidades, mas felices resultados. ^  
tienen que hacer una impresión poderosa, y La diferencia de estado social y político 
cau^r una revolución donde la imaginación hace también insulicienle ahora nuestro tea- 
labia campeado casi esclusivnniviitc. V asi tro antiguo. Cuando escribieron Lope, Cal­
ía sucedido. Pi«- mas que se hable contra la derun y demás ingenios del siglo X V II la so- 
iteratiira clasica, el efecto de ella en ja mies- ciedad española se liallaba bajo el inllujo de 

tra ha sido real pcniiaiiente, ha contribuido á ciertos principios y creencias que han variado 
enmendar muchos de nuestros desaciertos, y notablemente. Estos principios, las instifucio. 
en vano nos resistimos contra sus preceptos; nes que regian hacia tiempo, hablan producido 
algunos han quedado y quedaran paraserobser- un estado normal, permam-nte, al que lodos 
vados, mal que es pes.'a sus enemigos. estaban acomodados, que nadiecombalia, que 

Asi como la literatura clasica ha dejadosiis inspiraba seguridad, tranquilidad de áuimo. 
huellas en la nuestra, asi las debe dejar la ro- Los sucesos (Tan pocos, las ocupaciones iini- 
mantica,comprendiendoenesla,nosolo la que formes, los jiensamientos circunscriptos i  
levaestenoiBlíeenFran(;ia, sino también la cierta y determinada esfera ; babia ideas tijas 
nglesa y la alemana. Los dramas de esta clase sobre multitud de cosas; y trazada para todos 

nos han dadoá conocer que ademas delasbri- la senda de su conducta, ya temporal, va es- 
Hantes ccvmedias^ nuestros antiguos, ademas piritual, el alma gózala de aquélla p^z'en el 
«telas bellas producciones clasicas de los fran- seno de la cual las mas leves iroun*iones bas. 
ceses, pueden eiistir creaciones menos regu- tan para procurar sensaciones agradables v du- 
larcs que « la s  menos doridas que aquellas, raderas. El teatro debía estar en conformidad 
jiero mas filosóficas, mas profundas, de pre- con semejante estado: fwslábale la lozanía 
tensiones niasaltas; que conmuevan fuerte- la gala de imaginaciones brillantes y fecun- 
meiite, que pinten con mas «actitu d , que das; pero debia resentirse de la misma limi- 
seaphquen a asuntos que en las otras no ca- tacioii de ideas de que se resentía 4a sociedad- 
br an ; y este de^ubr.m.ento ha debido ins- también tenia que circunscrilvirseá la misma 
Pirar naturalmente e dewo de ajirovecharlo, esfera; no podiaatrevmeá Jo que im se alre- 
. de hacer dará nuestro teatro un nuevo paso vían los hombres de entonces; no aspiraba á 
hac a la perfección. Unjase a esto que seme- una libertad que « to s  no conocían. De aqui 
lank innovación ayudaba a romper los lazos resultó uniformidad, iiionolotiia; tos autores 
ra lle 3 a |wrc(siaii pesados, pe- se copiaban unos á olrosy serepelian á si mis-
(tnfen !  anf .1 m podiamos Salir, (wrque no mos: la materia no bastaba á su fecunda ima­
que dirigirnos ginacion, y tenkmrto que trabajar sobre unos
? rv ü  ver i  Al érem m  vc* <t«e se q«e- mismos dalos , acudían al ingenio para liacer 

olvera ó l , se conocía que había pasado y decir una misma cosa de cien modos dife-
r ln n.i ha- rentes,  resultando de aqui la sutileza, la afee,
W  tacian, ta metafísica ininteligible. Las cir-
u e d  iin ív^ '"' ”®' cunstaiicias han variado inmensamente: pratw

aChura U ^   ̂ ^ '̂Volbciones han lrasU>r«ado todo el ór-
'm i i ,  n n l  instituciones ya no

snr^.Vu!! V  1̂ ''* • '   ̂ época; la paz de enlonc« se
d 1  ’ persuadiéronse to- ha cambiado en movimiente convulsivo; la es-
mlé al mas el romanticis- clavitnd del pensamiento lia pasado á sor líber- •
m s ma! a *'** ^«enfre.uida ; y en tal «lado no puede el
^oiV era l &  Comedias anti- alma contentarse con meras llores de la in.agi-
duNu á nuestf« I dar nuevo iiii- nación N ecesita un elkneiito naassustancio-
htar la escena  ̂ re>i>ibi- so , conmociimes nvas fuertes y en algo pare-
zarse á una sueva carr .^"i  ̂ fluc diariamente esperimeaU. Asi

rvra lia haliido sin du- el teatro tiene que lanzarse por nuevas vías;
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y si no quiere decaer f  verse del todo aliando- das. El teatro antiguo concluyó con Calderón: 
nado, tiene que modiiicarse con arreglo á las 
circunstancias.

No pretendemos que esto sea un bien: al 
contrario creemos que es un mal |>ara el mis­
mo teatro y aun mas para los ingóiiios á quie­
nes desgraciailamente ha tocado escribir en 
estos tiem|io.s. De aquí resulta que sus com­
posiciones han do iiarlicipar foraosamente de 
ese carácter de inciTtidumIire y exageración 
que es propio de la ópoca; que no liabiendo 
ideas fijas y dominantes . no pueden arreglar­
se á un tipo conocido y generalmente aceptado, 
no pueden formar escuela, Mas no so infiera 
deaqui que hayan de arrojar las plumas y con­
denarse al silencio: ceden á la necesidad, re-

pocos años después de su muerte, empeza­
ron también á recibir el gol|>e mortal las ins­
tituciones, las ideas , las cüstumiires, que le 
dieron su origen, que le alimentaron; y no 
es posible resucitarle á ó l, cuarwJo ellas han 
muerto para sieinprev

De otro mucho mayor provecho puede ser 
vimos aquel teatro. Eii él luillarémos siempre 
una copiosa fuente de inspiración y de |>oesia; 
una mina abundante de pensamientos, situa­
ciones y argumentos. E l teatro antiguo se ha 
de estmtiar con esmero |>ara aprender la bue­
na versificación , la feliz espresiun de toda cla­
se de conceptos , la n.ibleza de seiitiinientos, 
la urbanidad y delicadeza del lenguaje, id em­

conocen el imperio de las circunstancias, pro- pleooporluuo de los diferentes metros, la vi-
curan combatir con ellas, y si sus esfuerzos 
□o son íniitiles, si logran dar á luz tal cual 
prodiieciou que en medio de visibles defectos, 
brille poralguna.s dotes de poesía y talento, sí 
despejan la mileza y abren el camino a otros 
ingenios que nazcan en mi’jor época, sí han 
dado en fin el niovimiento á la nueva era li> 
teraría, habrán hecho mucho y podran quedar 
satisfechos; consotáiidosecn tanto con la idea 
de que si tienen grandes defi'ctos, otros tan

veza del diáli^o, y otras prendas que debe te­
ner el poeta cómico, y que con frecuencia se 
encuentran allí en el mas alto grado de perfv'c- 
cion. .Veaso nunca como ahora se ie ha estu­
diado tanto con tan laudable lin , y no seria 
difícil presentar pruebas do (pte se hace cju  
algiin proveclio?Com;)áren3e las producciones 
dramáticas de este tiempo con las de los últi­
mos años del pasado siglo y primeros del pre­
sente; y esceptuándose á .Moratin y alüun

grandes en sus antecesores no han sido parte otro, s<? verá un progreso notable en esta par-
|>ara dejar .sumidas sus obras en el olvido, ni 
arrebatarles la gloria que teses debida.

Tres son, pues, las fuenles que han de 
concurrir á la formación de nuestro nuevo 
teatro nacionii. Las nomedias antiguas, la li­
teratura clásica y los dramas romúnticos: en 
las tres hay defectos que huir, pero también 
bellezas que imitar. La brillante poesía de las 
primeras, la regiil.-iridad, el buen gusto de la 
segunda; el movimiento y pasión de los últi­
mos ,  son prendas que deben hermanarse 
para producir una composición perfecta. Si 
dot estudio de estos tres géneros pueden re­
sultar tales ventajas, ¿habremos de renunciar 
á dos de ellos para volvernos á encerrar en 
uno que ya está agolado? ¿Qué pretenden los 
que claman porque volvamos á escribir en el 
estilo de nuestros antiguos poetas? Kediicir- 
nos á la esterilidad , quitarnos la originalidad

te , asi Como lo hay en cuanto á movimiento 
dramático y número de escritores. Los dra­
mas modernos han sid > y son objeto de seve­
ras criticas: no siTem >s nosotros los que sal­
gamos á .su defensa , ni desconozcamos lo fun­
dado do aquellas, liemos confesado ya que 
ha habido err<>r, eslravio; que la tendencia 
fatal de muchos dramas franceses liabia cor­
rompido el gusto ; pero ni el csccso ha lle­
gado á tanto com í tal vez se exajera , ni su 
duracioit ha sido larga: una pronta reacción so­
lía verificado , y bajo su iiilliiju es de creer 
que lleguemos al término apetecido. Por lo 
il'unas, inuch >s deftHit.is i)iie se les achacan no 
les Sun iieculiares, y se hallan también civ 
nues'ras antiguas comedias tan reennvendadas. 
La inmoralidad y el quebrantamiento ile la 
historia son comunes en estas; y en cuanto 
á hechos horrorosos, talos se suden ver >’ii

por la que tanto abrigan : obligarnos á ser ma- ellas que 0'> se ha atrevido á presentarlos igu i-
ios copiantes de unos hermosos mxlelos. ¿Qué 
imitaremos de aqiiclics poetas? ¿Será su enre­
do que degenera en embrollo á veces incom­
prensible? ¿Serán sus desenlaces Trios y tri- 
biales? ¿S.‘rán sus continuos cambios de divio- 
racion? ¿Serán sus esconuites, ta|>adas, des­
afíos v disfraces? ¿Serán sus graciosos, imper­
tinentes y desvergonzados? ¿Serán sus eiiiii- 
vocos, conceptos y afectación de lenguaje? No 
por cierto: todos estos se teiulrian hoy dia 
pordefi-ctos insufribles. Podrían algunas come­
dlas donde estos defectos se reprodujesen j« -  
sar al principio en gracia de su objeto . mas 
eoi breve eausarian bastió y se verían de&aira-

le.s nínituii romántico moderno. Es preciso 
confesar (|ue los poetas dramáticos bán sido 
en todos tiempos muy poco escrupulosos res­
pecto de estos puntos. La historia, p:>r ejem ­
plo , no es para ellos mas que una cantera de 
la cual .sacan personajes, caraetéres y suce­
sos aislados, para labrar con ellos un editicin 
á su gusto , asi com > el ar<|iiitecto labra el 
suyo cnii las pieilr.is que aqixdla suministra. 
Oosashay ew la historia (jiie deis: res,>etar el 
poeta dramático. otras que piKste m > tíli ur -jt 
su antojo, y en  esto consiste su tino y luibi- 
lidad.

Estudien, pues, nuestros ¡loetas Icis tres
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L a  fa iltU a n a d e  L a ea l r= E l L ken d ad o  Pi'- 
driera .= C erda it, ^mtUcia de Aragón.

,  ( 1 3 3 )
. i « t «  iii€  h^cn« WDcionado «tudiénlw  Ignoramo. el nombre del autor de este 
«Ja* sin prpencion ravorable o adversa; ¡mi- drama, pero podemos asegurar i  mieslros í «  

ten lo que hay en ellas de bueno, razonablo teres que su argumento tiene gran semeianza
y iH-ou-clioso, persuádanse de que ningún gé- con una noveU de .iU jandro Ü ow JP  ioh te
^ 0  ,H,r si solo pneiíe y . form .rentre nos- el mismo asunto escri¿. E l a c t o T “ ^

S T te 'In .i’rT '.V í?**^'" ’i '  P*>fq«e baldar Do queremos de la liiweza
« a  reunir las bellezas de toda clase q.ie unos y buen tacto de los anteriores «i de la m b
y otros suministran . con lo cual pwiran toda nilica situación del 5 .“. cuando el conde L  
eUrfâ "̂ !.̂  cosecha de aplausos y de Chateaubriand, caballero hasta el ranalismo,
® precisado á renuncar á un nuevo com-

bate y á ceder á su vencedor la estada de sus 
abuelo*, aqmllaesiadaqiiclilHTtó á Francis­
co I  en la batalla de Marignan; el acto 6  " es 
cminenlcmenle dramático: laeacena del conde 
y ib- la condesa, liáhilmente discmiK-ñada por 
la Ara Diez, y felizmente comprendida por 
t í  S r . i.cMa, es de un efecto scfcuro. La eje-* 
cucion ha sido esmerada: algunos acton-s sa­
lieron iH-rfcctímentovestidos, distinguiéndose

emitamos en nuestros juicios literarios biias ' '  i * T Ipomea [dom
de nm stra, con>icciones. las Y ««><•- k>s suyos

das y sin depi-ndencia de asonas inllueorias E l ■ - • ■ ^
Ciialesiiuióra que havan sido los juicios que tóvene* lii.r  t .  original, de do*

*qui.de*preciaudo.comodespreci*mríasnu « r«.ente de l« l* r  sido
K cilla , imjK rlincnb , del aue n r^  con precipitación y poco evámen de lo

e><lecire$l»quccareztade d.-íectos norqiie
muy grandes v miiv nolaNcs los liene^ sino i/^ í * ?“  Pnc^spcelcnsione*
que en NU.  sira opinión, la regularidad de sus \  dramálieo.
íoimas. la animación de la fábula y la'iialiira tl..M razón [Hxferosa habrá in-
lidadéint. ri-, de la* siluac om Jd f^ n  ^  * " " "< > * 'o* autores del /.í« d-
mrleácubkTfode.cerl«^;;;r:,Ta, em *  '‘'r * " "  formado Un cabal
DOS lio mal pn-scBtada la primera éiaaa del W '*c '■ *cn<l« . sobre este
reinado de F r a n r i e t o  /, de a<iue| irán r .J  I’*”' ^ inmortal . \ f o r e -

francés, que venridü an PaMa vino á lufrií I’" ' ' ' c r e e r  baya sido la pueril va-
'«auertede i>ri*ionero en la torre de I.uian mayores
*]ue jx rtenece al A>. conde *  Oáa/e Ñ>̂ «a’ “figinalidad. porque nínauno délos
>«nos si esa é,«ea brillante d̂  1. ‘h^sicíu S  í :  ” " ' 7  ‘T "
mundo haWácontribuidoal interés a l l . .  '  T 'c  no citamos . porque no

non de L a r a , t t l L , a  de L ara l J r o  en lo 21‘ í" í ' ”'®* Porí«e hemos
'l'K- á nosotros loca, no n ^ b ^ o s ' m a  y esta dicresion nova de
confesar que desfartó e n 7 i i .  slra n>. m " ' ‘asiros Intimos amigo*
-Tandes r « u , , . h J . 7 o l ;  ?,m. cu estio .; p o rq u ejo
pintilieado de León X , las olorias de C.irin. / .‘‘P '''','!'"* " '«y  *”'*•" <!«<' H S e .
lo* desvarios de Enrinne VH ¡ de Iml'IiiIo '  ^¡arUn z de la  Eosu no ha vacilado en
y la briilanle y guerrera córte <le v r  l '^ a r  original á »u macnifica traaedia EVipo,
-'faénilico. ^ ' " " ‘■ « ' ‘'rledeAobman el sobre ,igc,.„  y anteriores pr.Hj.H^iones cscri^

ta- ¿A qué pues I a ler descartado del Lieen-
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n  ir.-.™ ™.- I f p S  '’. e t X ' ; '  s i 5 :
Gilmente di-aenvue tu , J  , ¡  ,,,.^1,0* satisfacen la noble ambición del señor
mas la lo-iiia lin?i<la de este niu U pwnrí./e desde hie;;o le aseguramos que su
del otro? Kl punaimeulo por l U o r e l o ,  i -  éseomnlela • si este resultado llena cum-
Hoo y prolundo , presenta.lo con novedad en , , ,  ute-rato, con sen-
la escena del día, mjnejau.) con ligereza y ,i,.cin,os al autor del Ju ilic ia  dt

í : r ; ™ L 'r „ r  * ' »
imaginación de estos, y de él hubieran nací o ®‘ , iup„„ -Dlaudimos el pensamiento
altas” situaciones dram-áticas y brotado gran- Ksde PíJoOim s ^
des y necesarias co„siderac.or.|ss^^^^^^^  ̂ ?;<¡ es nrm an^ntial inagotable de su-
eslartode la f  J .d  ! \ v T l la admi- cosos emi eiilemente dramáticos, y que los
zar la idea del poeta dil siolo . - noclas esmóolps con preferencia á todo, de-

cía al verdadero mérito y a la viriua. _ vi,.f.i.,n es lal la severidad de nuestras opi-

-  5 - 7 : r : \ r í = . “

,U,colon d,.málica b .  «• “  S i l ' / . ? " , !  Soñol C rin ci,;., q »

las graciosas y melancólicas inspiraeion ^
estos dos poetas. g¡a y de dureza, de alma : apellidado el det

a eji-cuc.00 ha sido escelen^ g o se coiitonlalia seguramente con am^
ttrd a n  Ja^ iicta de Aragón, i^on 1 ) .««..nnras futuras Y con palabrona

res preleiisiaiies que la anterior pro ucci.in y por nosotros , esa
con mis elementos sm dud^y i n ^  que calilica del siguiente modo los
también el nnevodrami de  ̂ £ V , ,  lit... tres reinados mas notables por la singnlan-
cipe ha venido á llarn ir a de "u c e L ^ n  ellos a c a e c e s : .  La Espé­
ralos y a fijar en su autor la ,]̂ .̂ „̂ 0cia en esta época de ser ge­neral. Y decimos á ü arla, porque desde el con- m  luyo la Jw am  en i 1
*  D. Ju lián , primer drama con que el señor j„  licia ; et IV
Principe se dió á conocer en la escena espa- f  7 ; ' ,  v I). Pe­
ñóla , no dro'de Castilla, por esceso de justicia , indi-
poeta aro.ones. Cer lan  * Jr  Je l Conde nación y capricho. .  ¿El Hoy que tan ii^.or-

.as U . .S
literarias, niagüer que importunas y J l  1 cmiocemos las dificultades de esen-
sas dolencias le distraigan de e lb s cen íre -  la in i c i a  al
cuencia. , . , j„» «-¡i:-™ >Ji. Pt-íwríue de creer nue los obstáculos y

del poeta las coiisuleracionesquese merecen la q ¡ uodiamos hacer acerca del In­
edad y la inesperiencia: ya no lo acudan b s   ̂ , 7 « m X V í «  gcn1rt«a  1 mas

e X r d ^  . ^ - r f  la  insig- ; 7 h ; i Í r e : í  ̂ eda

S lie n T p Íe  e ^ ^ i'v T d 'e rp S c o  q u f b  í « i -  vivdmos ,  que con d  galan mancebo de la cór- 
be y con indulgencia y benignidad lo juaga- ..orque no se crea

giE = ¿í: s-.:* í
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palabra/>b«r(oi la gcnoraliikd del público, con y [.atorre recibieron repelidos aplausos: la 
bastante frecuencia usada en este drama, y primera por la energía de la esprcsion, por 
áncora en otros para conseguir estrepitosos su dignidad en el segundo acto: el segundo 
aplausos, fijomos nuestra atención en la es- por la mesura, la inteligencia, el aplomo y 
tructura de la fábula, en el interús de las si- verdad con que presentó el carácter de Dnmin- 
tuaciones, en la verosimilitud de los sucesos, go Cerdan, no mal dibujado, por el S r. P rin -

Fuerza es confesar, y con gusto lo hace­
mos , que el S r. Príncipe  ha dejado muy atras 
su primer ensayo dramático en la regularidad 
de las formas, en la distribución acomodada 
de los incidentes que constituyen la fábula. 
Mas natural,  mas sencilla , mas franca, mas 
clásica en Hn la marcha del Justicia de Aragón, 
el autor ha descartado su obra de aquella ^ o - 
digiosa acumulación de circunstancias que 
hacen picar en enojosa y cansada á su prime­
ra producción. Tal vea esta severidad del plan 
le haga perder en atrev iminiento poético.- i>ero 
ha ganado en mesura y exactitud, en aplomo 
y en lo ajustada que se halla á los buenos ptia- 
cipíos literarios. Lastima es por cierto que el 
interés no sea mayor y que tal cual situación 
felizmente concebida no produzca todo el efec­
to que producir debía, por falta do oiiidado en 
su preparación. La estraordínaria languidez 
del drama Iiubíeia sido indudablemente de 
algún desagrado p.ara el señor Principe, á no

cipe. E l S r. ffo ren  y el S r. López  correspon­
dieron á la buena opinión que de ellos tiene el 
público, conjusticia ganada. Los Señores Mon- 
r ea l.  Lum brera, P izarroso , C a ltañ azor, lo­
dos en lili, contribuyeron poderosamente al 
buen éxito de la función.

El drama fue vestido con lujo y mas que 
regular exactitud = J .  M  i>.

VARIEDADES.

El l.irtrfrinl Tinrs pofiere ijut el siUado '29 de 
mjyti íiliiiiM Itogíror» á t.»TíriU)ol i  las siele tníiioá 
cuarto J l> }a Urde dos tiajerns i|ue liabiaii salido de 
íírurcfas á las tres de la (arde del día anterior por el 
camino de hierto ijue les condujo á Osiende; allí so 
cinLarcaronacto coniiiiuo en mi vapor ejue salii para 
ülai-kwall en aquel liioincntn; al desembanar en 

liabtH'le prolejidü el entusiasm o patriólico de Id-elovall lomaron el camino de liierro que eondme 
que se bailaban poseídos miiclius de los que ’  de Londres, i teniendo la surrW de lie-

• • '  gar á esta capital en el acin de ir á mareliar el tren
de e w lu 'S  p o r  el camino de hierro que ra h l . i i v t -  
poní. veriti -arnn sil cspres.ido .m ilm á este iiHimi» 
punto, liabiuiido recorrido e.i 2T lluras i (rea euaitos 
|j ili'lunri.i J e  i- IO  millas iuglesis, •> Sean  unas lOU 
leguas esp.inol.ta. que ssqura á Bruselas J e  Liver­
pool. ¡ t s o in b r u s j  velocidad p o r r i e r t o l

asistieron á su represenlaci-'n.
Quizás este lijero juicio de Censan pa­

rezca duro y poco men oído á su autor : si asi 
sucede, sentirtmos doblemente qiie las es­
trechas dimensiones de iiueslfo {KTiódico no 
nos permilanjustifioar con numerosos y exac­
tos razonamientos nuestras opiniones. El Se­
ñor Príncipe del Cerdan no es el S r. Pi inc '- 
pe  del Conde D. Ju 'ian  : el poeta de entonces 
merecía indulgertcia: el poeta de ahora debe 
ser juzgado con severidad, si bi.n con justi­
cia y con decoro.

El drama del S r. P rin ci/e  s-nltidado eoii 
aclamaciones populares, habrá snlisfeelin la am­
bición ilel hombie público ; pero nosotros crt é- 
ni )S que no habrá sucedido lo mismo ,il poeta 
encerrado en la soledad de su gabinete consul­
tando á su conciencia literaria. Y no se crea 
que nosotros al decir esto no tomamo.s por jus­
tos los a(daiisos que se dieron. Aplausos me­
rece siempre el que en mas de una ocasión 
hace alarde de fácil y cleaaíile poeta , y de se­
vero y gravo pensador. M,intentos y situacio­
nes hay en el drama en que el S r. Principe su 
hace acreedor á la consiJcraition de los hom­
bres de letras. y que le colocan en iiiiiv dis­
tinguido lugar entre los escritores drainátieos 
de la época.

La cfeciicion ha sido esceleiite. La .9enora 
L am a !ri I (1).’ B .) se ha sustenido á la altura 
que tiene ganada por sus conocimientos ar­
tísticos en un papel de tan poco lucimiento co­
mo el de la Ueiiia Sibila. Teodora I.am a lrid

Caañan pictla fn 
H(í MUIS.

rnvsice pnr It ifiorili <fuSo F.ír'm

I.
Pú. dcvifrlo. que miro lejano 

liiilrc luilipf di' pnUo v araia.
Tú mitigas mi f.-rviJa prn».
Iti'.li rr.nido ilot alma c | dolor; 
á c«lasiad,i mi inrot'’ en Ir limo. 
Sili'iicioso riiol liimha rallada, 
lio ti riirnciilro In ralni.v aiihebola 
Ijua he buvrado oon alivia y urJor,

II.
Lrjo. ya del vivir biillirioso 

Que agitaba mis años, prefiero 
lisie aspee^ seiirillo y severo 
A placeres sin gozo y sin liii. 
duaiuio piso tu suelo arenoso,
Ihí la planta resbala y se liuiide, 
Te roiilentpia mi vista v contunde 
Su mirar tu lejano contiu.
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III.
E » t so l ard ornso  q a «  b r illa  

C «B  rrn ."jo  d ir ía n  f b  tn  l a r l n ;  
D e Ule a te s  e l  ra|tidn t i r i o ;  
E ra s  fu r a le t  de lim p io  c r i tU l ;  
E s t a í o r ^ a e l r r a a U  tr n e illa  
1 m o d n la  t i  eáad id a fre n te ,
1 esa palm a .[Be r e U  ím p n aeB te 
A  U  l i r i a  d el tie m p o  fa ta l;

í o .  so lita r io  d e s ie rto ,
A v i  a lm a  ba ag itad o , ba  lle e a d »  
E m  ca lm a qu e nun ca b e  eiico iitrad n , 
A i a q i e  s ir in p re  traa e l la  e o rr i .
I  m i sen o  á la  paa o ra  a b ie rto  
E rao riu n  d e lic io sa  re sp ira , 
y u e  coloea en  m is  m anos la  l ir a ,
)  p o r  eso  sus cu erd ss  b e r i .

J o sé  T e > o i i o .

MADRID 25 JULIO.

Las tíllimas representaciones de U óncra 
de M t r c ^ a n l e  D .  Q u i j o t e  d e  l a  M a u e h a  ,  j  

de U Zarzuela del ¡ i r .  B a t i U , han aido 
acogidas por el público con el mismo íator t 
beoetoleneia que lu  primeras. Totkw los carw 
tantea han ganado en apUiiso y seguridad 
La manera con que se ba puesto en escena y 
la notable propiedad y eiaclitud que en esto 
w- ha observado ha llamado la atención del pú, 
blico, y hemos sabido que se debeal actor don 

.Izcoiw. encargado por la empresa pa- 
ra ello , ácaim de haber cesado en la direc- 

el S r .  G a l h .  Damos nuestro mas cor­
dial parabién al t e n o r  .4seo»«, sí bien sus 
cooocimienlos en esta materia reclaman los 
aplausos que de justicia se le deben

A la mayor brevedad se pondrá en escena 
el f e r r e m o i o d e  l a  -Warfinfea. El solo lítulo 
^  esta producción dramálica deja conocer los 
inconv ementes que habrá tenido que vencer la 
emprtM del teatro de la Cruz, |>ara pres¿n- 
irla de uiv numera digna del ilustrado dú- 

hlK.o ma.in.efto. Son Brandes efectivamente 
los rtesemlwlsos que ha hcclw, variadas y 
magnilicas las decoraciones, y cscesivo el celo 
yactivnlad que emplea en cosa de Un díGcíl 
ejecución.

La comedia que se anuncia para el teatro 
de la C r u i , titulada h o i  d o t  C e r r a j e r o s  está 
escriU con suma gracia y talento, como'frulo 
Je la mas escogida pluma del pertódico fran­

cas titulado CAanVari. Lo< úllimns perióiii- 
eos i\«ibidos de Parts, aniinciaiian \ » W .' re- 
pn-sentacion. Oreémos i[iie el público de .Ma­
drid no negará sus aplausos á una rumposírion 
que tanto ruido mete en los teatros de Francia.

E «  <e M b a  d c r i t i r n a r  a n  mA|;iiiRra ( « ] .
tro  h « b o  • r i p e o » !  d e  |. « t o r i d í d  m«i>iei|M|. v 
p r d r b .d .  IB  b ..o d *d  b » U r i  d e r ir  i  . .« r r t r o .  l e r l o m  

'*'T- •* “ * '•  * * r b f » ü  m il d ,r t ,s .  y
« U  U  U b a d i  p ..r  e e n e lu ir . S e  l i iu  r r p r e ie .iu d o  e n  r í  
IM  p i e » *  H g u ie o U 'i ; im o r S e r n e U r t .  L t u r w t t  m -  
U r d e  F h t e a c u ,  E l  t m i f»  e u r l i r .  l *  er% i i e  » n  ího» 
» ~ r r w  f  , t U ,  k ; W . . ,  e I  r e n e d c l l U K , , .  E l  Cm í í m

jr te (-Batee T» t w u f r t  e l  « a - .r  e ,  e i e f * .  u  ew-iedeS de
te» t e « « .  Lm  n r l M  q a e  beiiM « r e r ib id o  de l a v e l l i  
« • p iu l, h . » o  am ciH .. e l o j i . ,  de le  p r im e r»  d » n a ,  t i  
te u o r ita  ¡ io ta  P v tertt P e r ez .

En  l i  B o rh e d e l t 5  d e l a r in a l se  re p ro e n U í c-n 
M Ia m a a c *  e l  d ra u ii b .s ln rie o  t im la d .i .  .V e fle e r  d e s- 
b M t *  c o a  b o n ra  . ó  B e n d o i de S i l t m i a e e .  > lU tm .
poMeioB d e l p a r a  D . Ventare R a i i  A p i l e n ___ E its
p rod aecio n  r e i e l *  en  n a <  de un rasg o  e l  ta le n to  de 
«u a«U>r , a a n iB e  V m k ie n  poede tB.niQ M trar m a te r ia  
para Boa le v e r i  m t i e a .  E l  .Sr. d p e ite r . » ,«  ha d a d o  
ya p rarb a»  de >o a p l.e a rin u  v b e lla t d itp n iir in u e t p a - 
r a  la  d iC ril rarrera  a qn e  l e  h a  d ed iead n . L i  eiee»ei<»n

' I * *  »■' D- E » r i -  
« n e  IV h o b iera  e t lo d iid o  «u papel «o n  l u »  e im e ro  
la>» te n o r r i  t r j e t u  ,  £d« ,  S rr re a e  v Mt<u e i t a v i e -  
M  fe lic e i  e n  e l  d ew m p em . d e  m  r ¿ q te e l i r , . ,  M . e
IC T -1.1 »eiK«ra líw ilrrrw . e n  e l  de Im b r l  a rra n có  m u ­
ch o * J  m e rec id o i aplauvn*. S ig a  . p a r *  ,  l a  le i . - r a  
« • U r r r * »  cn ltÍT aB d u  « n  b s e n a *  d i*p .> iie to ar«  a r l i i -  
t ie a i  , im ite  á  lo i  r t e e le n le i  ra<Hlel<u q i e e o  e l  r i r» 
to  de *u  e t r r c r a  p ard a  u b * e r v a r .-d > iir lu i J (»  e l  d ra - 
m a .  e l  a u to r  fu e  llam ad o  á  la  aareua , » le *  ap lau ao s 
re p etid »* nuevam eu le . La (e m ^ a  « a ir ir i r * * .  I * . ó  u ..a
.................... qu e de in te iu a iio  le  e o n lia m n  a lV u iiu s
ap afio iiad o t d el ja r e o  p o e ta ,  e u *  fu ¿  c o e n u « b i  a 
c o n tiu B a c io a ,

TEATIIO DEL IMll.\Cfi*E.

A l a * * c b a  ;  asedia d e  la  u » e b * . t . «  SíelunM 2  
S e  pond rá e n  e iren a  la  com ed ia de g ra e ii» » . ñ a u .  ru  
Ire *  l e t o * .  arreg lad a  al le a ir o  e « p „ „ ,| . l i iu l . i .U . Et 
ke<ne p e r  fu t r z e .  en la u u e d e K o ip rü a ra  e l  priu eipal 
papel e l p n n e r  aelo e don A i.lm ii»  de t.nmwn . .  • 
lu le rm id io  de b a ile  i.a e im ia l. i . *  T erm in ara  e l e s -  
p e c la cu lu  « « u n  d ir r r i id o  u i u e i r .

TEATItO DEL CIK CO.

.1 la i  e r b »  y m edia de la  atK-he e l  d ram a n iiern  
en n n e o  a r t o » .  U lu la d » ; i« a  f u  rerre/rrea. b an d a  
■  B  C1>B M l l e  D t e i O D s l ,

TEATRO DE LA LRLZ.

A l a j  e c h o  y m edia de la  n o eb e  le  opera en 5  ae- 
tm , titu lad a  : / repilrllr r di H n l i t h .

IMPOEMA DE D. IG>ACIO BOiX, e d i t o » .
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